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cuarta parte de la obra citada, en la nota al núm. 
119, nos da razon de una esperiencia ~echa de pro­
pósito, para averiguar si la co~serva~10~ de la San­
ta Imagen es obra de la Omnipotencia, o puede ra­
cionalmente atribuirse á las fuerzas _de la naturale­
za. ,,Otra copia se verificó al~un tiempo despues 
[ dice el Sr. Bartola che l e~ Dicie1~bre de 1788, 
por mano de D. Rafael Gutierrez, Pmtor muy ha­
bil, sobre ayate mas fino que el mio, y á espensa~ 
de un devoto guadalupano europeo .. Se ob_servo 
rigurosament~ el pinta_r pelo á pelo sm apareJO al: 
guno y se suJetó la pmtura en todo y por todo a 
la original. La idea fué colocar esta San~ Ima­
gen en la hermosa nueva capill~ _del Pos1_to d~ 
Guadalupe para observar el demerito, que mfah­
blemente s~ espera tendrá con el transcurso . de los 
años, en aquel territorio y t~mperamento;_ s~1 que 
le valga la defe~s~ ~e 1~ vidriera, que la or1gmal no 
tubo en sus prmc1p10s. 

212. El pronóstico del Sr. Bartolache tubo el 
mas cabal-cumplimiento á la vuelta de m_u:y pocos 
años. Esa copia de la Santa Imagen Oi:1-gmal se 
colocó en la mencionada Capilla del Pos1t_? en 12 
de Septiembre de 1789, y antes _d~ ocho anos, esto 
es en 8 de Junio de 1796 se qmtó, del altar ~ se 
arrinconó en la Sacristía, en donde la ob~ei:vo ~­
Francisco Sedano, encontrando el deme~1to si­
guiente. ,,El azul verdemar qued~ ~n verdinegro, 
ceniciento y como mohoso; se empano el dorado, I 
en partes se saltó el oro; el color rosado se acabo 
enteramente, viniendo á parar en blanco; como 
tambien la túnica del angel, que era colorada; el de 
carmin se volvjó denegrido; se amortiguó en~ra­
mente, y se saltó en_ varias :partes la pintur~, des- . 
cubriéndose los hilos del lienzo, y rebentándose 
algunos de estos. En tal estado se colocó la Ima­
gen en la tercera orden del Cannen, en donde aca• 
bó de desmerecer y desapareció." D. Francisco 
s~dano, Notas á Bartolache, nota 74. 

I 
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213, De otro testimonio fehaciente de ser so­

brenatural la conservacion de la Santa Imagen nos 
da razon el Sr. Lic. D. Carlos Maria Bustam~nte 
en su Opúsculo ,,La Aparicion Guadalupana de 
Méjico." página 48 por estas palabras ,; Y yo pue­
do añadir otra [ circunstancia J muy mas notable y 
estupenda: haberse derramado sobre el lienzo un 
pomo de agua fuerte, cuando limpiaban los plate­
ros su marco de oro, cuya chorreadura conserva 
sin haber~e destruid? ni causá_dole lesion alguna.'~ 
En la diversa Obnta del Irusmo autor titulada 
,,Disertacion Guadalupana" vuelve á darse noti­
cia de este acaecimiento por las siguientes pala­
bras ,,iDonde está la fuerza corrosiva del agua 
fuerte, que derramada desde la cabeza de la Ima­
gen hasta los pies, por un descuido de los plateros 
que limpiaban su marco de oro, tambien respetó el 
d~bil ayate, dejando un solo vestigio, para testimo­
mo en todos tiempos de este prodigio1" 

CAPITIJLO XIII .. 

Milagros hechos por medio de la Santa Imagen: 
inundacion de Méjico en 1629. 

214. El Sabio Dr. D. José Patricio Fernan­
dez de Uribe en su Célebre y erudita Disertacion 
Hístorico-Crítica, sobre la Aparicion de Nuestra 
~ñora de Guadalupe de Méjico, hablando de los 
milagros que Dios nuestro Señor se ha dignado 
obrar por medio de esta Santa Efigie, dice en el 
P~o 12 entre otras cosas lo siguiente ,,Es tam­
b1en asentado entre los Doctores mas r- .J.bios, con-
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forme á la sólida doctrina del Doctor Angélico, que 
Dios no obrará jamas, ni puede segun las suave~ 
leyes de su Providencia permitir que se obren mi­
lagros por la invocacion ó culto de alguna Imagen, 
que por error se cree prodigiosa, en circunstancias 
en que generalmente se crea, 9~e aquellos milagros 
confirman la verdad del prodigio de la Imagen. i Y 
quien duda que los innumerables milagros que ha 
obrado Dios en la Imagen Soberana de Maria 
Santisima de Guadalupe, han servido desde los 
principios de la aparicion, de documento que ha 
confirmado á los fieles de todo este nuevo mundo, 
en la piadosa creencia de la verdad de su aparicion 
portentosa1 Desde la primera historia guadalupa­
na escrita ciertamente, como hemos demostrado, 
hasta las últimas de nuestros tiempos, todas se han 
valido de lo.s milagros obrados por medio de esta 
Imagen para probar su origen milagroso. Lo mis­
moque espresó el Illmo. Sr. D. Fr. Tomas de 
Monterroso Obispo de Oajaca, . en la Solemne ju­
rídica aprobacion del célebre milagro que se reti~ 
re en el párrafo 7. 0 [ el obrado en la Ciudad de 
Oajaca por medio de una I~~gen de ~uestra Se­
ñora de Guadalupe de MeJ1co,] han Juzgado loa 
hombres mas sabios y piadosos de la N. E. cuando 
discurren de los muchos milagros de esta Imagen, 
conviene á saber, que ellos son una testificaCÍOII 
nada e<¡UÍfJOCll del M,Jagro de su aparicion: este el 
el unánime consentimiento de todos los habitadores 
de la América, y como se pondera en su 1~, 
este mismo dictamen se ha estendido en casi to­
das las célebres Ciudades de la E~pa." 

215. Q,ue se hayan obrado~ por medit 
de la Santa Imagen de Guadalupe de Méjico, • 
tificalo Bemal Diaz del Castillo, historiador d 
t.emporáne.o i la A~cion por estas ~bras l 
miren la Santa Casa de Nuestra Señora de GIi 
dalupe que está en lo de Tepeaquilla [Tepe~ 
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en donde solia estar asent.ado el Real de Gonzaló 
de Sandov~ cuando ganamos ¡ Méjico, y miren 
/,os Ba1WJII milagro, ~ M, hecho Y hace cada dia ll 
(Historia de la Conquista de Nueva España ca· 
110, por el principio.) p. 

216. Con~rm~o el R. P. M. Fr. Luis de Cis­
neros en la !f1stona de la Aparicion y milagros de 
Nuestra Se~ora_ de. los Remedios que escribió en 
16~6 y se ~pnmo en 1621, en cuyo Cap. 5. líb. 
l. se esphca en estos términos sobre la Santa 
Imagen de Guadalupe hablando de los Santuarios 
Célebr~s 11El mas antiguo es el de Guadalu 
que está una legua de esta Ciudad, á la parte ti 
Norte, qu~ es una Imagen de gran devocion y con­
curso, casi desde que se ganó la tierra que hace y 
haMCho muclws mila~os" ' ' 

_217. 
1
;i Cuan!os y° de 'que clase han sido est.os 

mil~s. (pro!olJ~ue el Sr. Uribe en el lugar cita­
do arnba.) '! Q.me~ pretendiera satisfacer á esta 
p~ta deb1a dedicar muchos años y crecidos 
volume~es para referir alguna parte de los califica­
dos y b1~n probado~ prodigios que Dios ha obrado 
en do~ siglos y medio! por I_lledio de esta Imagen 
celestial. Baste decir que no hay especie de por­
tent;o con que no haya Dios autorizado esta bella 
copia de su Madre." 

~17. ~e una Aparicion de la Virgen Guadalu­rna, Y mil.agro.sa curacion de Juan Bernardino 
e Tobar [ ª-qwen se asegura haberse manifestado 

~uestra Sen?ra ~e los Remedios], se hace men­
~!~,.en ~~ ,,H1stor1a manuscrita de esta milagrosa 
~e~, su Autor ~- _Betancur, Tercero de S. 
!sranCISCO, 1ue la esci:ib~ó antes del R. P. Cisne­
Indi segun. ce Bo~ en el Catálogo del Museo 
H ano, ~ 0 3.3,_num. 11, y párrafo 35 núm. 4. 
e· ace tamb1en m!ncion de este prodigio el P. Fran-

1
18C09 de Florencia en su Estrella del Norte éap 

numeros 229 y 230. · 



• 
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218. En la relacion antigua de la Apariciob, 

que copió el mismo Padre Flore~cia en lo sustan­
cial, y cuyo autor segun ~emos VIsto es D. Feman,, 
do de Alva, ó el P. Mend1eta, se refiere la resurree­
cion milagrosa hecha por la Santa Imagen de un 
indio que babia sido m~~rto por una flecha en el 
festejo, ó saloma que h1c1eron los natura!~~ al ~tras­
ladarse la misma Sagrada Imagen de MeJICO a su 
primera hermita. 

219. El Lic. Miguel Sanchez, primer escri!,or 
público de la Aparicion guadc¡1.lupana hace menc1on 
de los siguientes milagros, ademas de los '. espresa­
dos. 1. o La casi instantánea cesacion de la pest.e 
que afligió á Méjico en el a~o d~ 1544 me~i~te 
una devota procesion, 'l~e disp~!1eron lo~ re!igi~ 
de S. Francisco, de nmos y nrnas de seis a siete 
años todos indiecitos, desde el Colegio de Tlate­
lolco' hasta la hermita de Nuestra Señora de GUl­
dalupe. 2. o Haberse aparecido la Santísima Vir­
gen ,,corno está pintada en su f rrwgen ~e G'IUJ,(UJN, ' 
pe," y librado d~ la muerte . a un pa~1ente de D. 
Antonio CarbaJal, en ocas1on de habersele desl» 
cado el caballo y llevarlo corriendo por espacio ele 
media legua por barrancas y pedregales. ~l p¡.. 
dre Florencia qué tambien refiere este m~lap 
asegura en el cap. 19, núm. 233 de su ob~a citada, 
que está este admirable suceso en un henzo de 
muy

1

lmena mano en el Santuario de esta Señora;!' 
y que Don Andres de Carbajal y Tapia, hijo • 
este Caballero á quien hizo la virgen este favt;, 
erigió en Tullantzingo en memoria de él un ~1' 
so y curioso retablo en que se vé pintado al v11) 
el suceso." 3. 0 Estando un hombre arrodW. 
delante de la Santa Imagen de Nuestra: Señora,• 
yó sobre su cabeza una lámpara grande y muy ff 
sada, sin haberle hecho mal alguno, ni abollanit 
li~, ni quebrarse el vidrio de ella, ni d4 
marse el aceyte, ni apagarse la luz. 4. 0 HábWlt-

-131-

do subido al altar de Nuestra Señora á decir Misa 
el Lic. Juan Va~quez de Acuña, Capellan del 
Santuario, en ocasion de haberse apagado todas las 
luces por la violencia del viento, vió el citado Pres­
bítero Y. otras personas que asistian, que dos rayos 
de la milagrosa Imagen se volaron lucidos á las 
dos candelas y las encendieron milagrosamente. 
5. 0 • La mil~grosa liberacion de Méjico de la gran­
de mundac1on de 1629 de que hablarémos mas 
estensamente. 

220. El R. P. Fr. Baltazar de Medina en la 
Crónica de S. Diego de Méjico, libro 3. o cap. 14, 
despu~s de hacer una breve pero ba~tante conme­
morac1on de la Historia de la Aparicion de Nues~ 
tra Señora de Guadalupe, refiere en el núm. 437 
que estando el P. Fr. Pedro de Balderrama tan 
gravemente enferm~ ~e una llaga en ~a pierna, que 
desesperados los medicos de su curac1on determi­
naron cortarle el pie, se hizo llevar al 'santuario 
d~ Nues~~ Señ~r~ de Guadalupe; y apenas invo­
co su aus1ho y pidió el remedio de su mal cuando 
Je enco~tr? tan sano, que inmediatame~te pudo 
volv~r ª. pie y descalzo á la Ciudad de Méjico con 
adnurac1on de los presentes. La historia del P. 
Medina se imprimió en 1668. Este suceso está 
ademas _testificado en una pintura del Santuario 
que certifica el P. Florencia ecsistia cuando escri­
bió su obra: consta ademas en la Relacion de ]a 

1 

Ap~cion de Nuestra Señora de Guadalupe que 
copio ó escribió originalmente D. Fernando de Al­;a, segun nos dice el Padre Florencia en el Cap. 
1, núm. 242 de la Estr~lla del Norte. 
221. En el inmediato núm. 243 nos da noticia 

de o~a curacion milagrosa en favor de D. Juan 
Castilla, el cual adolecia de una grave hinchazon 
Y fistula en una pierna, y viéndose sin remedio hu­
ma.na, ofreció _presentar al Santuario una pierna 
de plat.a: enviola y en el momento de llegar á Ja 

• 
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vista la pierna de plata, que ma~dó hacer del ta­
maño de la suya el enfermo, sano del todo, de ma• 
nera, que en el mismo ins~nte fué á pi~ á visitar 
la Santa Imagen á la hernuta. Este IIll!agro ase­
gura el P. Florencia lo refiere la relac1on de D. 
Fernando de Alva. 

222. El que quisiere saber muchos otros mila­
gros obrados por la Santa Imagen de Guadalupe, 
puede leer los Capítulos 19, 21, 22, 23, 25, 26, Z'/ 

28 de la &trella del Norte del Padre Florencia: 
he querido dar razon de los que anteceden, por 
ser de los mas antimos, y constar de documentos 
históricos dignos d~ ie. Ven~mos ya ~ la Imm­
dacion de 1629, de que fué hb~ada la Cmd~d de 
Méjico, por la singular protecc1on de la V rrgen 
Guadalupana. 

223. ,,El dia de S. Ma~" (21 de Septiembre 
de dicho año de 16~) dice el P. Andres . Cal» 
( Tres Siglos de Méjico lib. 6, núm. 30) el rio de 
Acalhuacan, roto el dique que lo contenía se d~ 
cargó sobre las lagunas de T~?mpango y S .. Cm­
tobal, y estas sobre las de MéJlCO con ~ fun~ q~ 
siendo inútiles los reparos, entraron a la Ciudad 
alzándose á la altura de dos varas. Entretanto 
las lluvias no cesaban, y Méjico se tubo por de,, 
truida. Serla cosa larga contar los estragos que 
causó esta inundacion, bastando apuntar lo que el 
Arzobispo D. Francisco Manzo de Zuñiga escn'be 
á Felipe 4. 0 el 16 de Octubre de aq?el año, ~ l 
saber; que treinta mil naturales h:tbian pen:ciil 
aquellos dias, ya ahogados, ya debaJo de las ~ 
y acaso gran parte de necesidades: que de ve~• 
mil familias de Españoles que all1 estaban avecib­
dadas apenas quedaban cuatrocientas. Muehol 
de esb>s, temerosos de mayores males, escaparon.l 
otras ~, y esta fué la causa d~l aumen~ d~II 
Puebla de los Angeles. En este mtermedio • 
gun vecino podia salir de su casa sino en ca-= 

• ". ' \ 1 
• • • •.. , . ,. ,._ .. • 

. . ... . . 
'ti . . . .. 

<A h tri~~~és ce:a~:~:ªse§¡· ·o ~i~ se ~ter-
... rumpió~ para p,~suelo de ~ 1 afligi4o ~ueblo, 
p~yo el ar~1s.P') q.ue se ..;e 'n\lil• las ll)isa, 
en la!,azoteas y balco11es. 'El Vi¡ey y 'Pi-ibüna­
lf,., 1iendose CQP. el agua á la garg~r comenza­
ron á hablar de que se p~ Cffldl.duí-sitio 
mas alto fuera de Ja l~en donde oñ'd:QYan vi- .• 

.. 

-1 vir con segµridad." ,. ' 
-~ 224. El P. Fran~isoo Javfortí!N'cre§tio Ve- ;{ • ' 
:ii¡,f r&C1'1jrt!ano, en su H.iikia de la ~ompa ~ Je-

~~ e ~- E., hYland8'de esta inundaci ~ el 
Íi_ti. 6~pag. 179, añade áio que dice el P. Qabo 
~~ ,,E~ Io.s b¡· entós i 
111esplftabl~ <;iañ?· -9brei,: n oían · • t: · . 

1a ~ a:1~es. p1dten~o á ~ misericm ,,1.coutinu s­
plei:,ar,as en la~ 1di,s~ N~aun qttiJa.pa el re­
cu~ d~ refugiarse á ij& alt&s lil, 3C ~agradtl de 
las imágenes- milagrosas. ~los templps e;ta- · 
han ~!!rrados, y. aun despues ~ 1oqu, lfenos oe 
agua. Cesaron los sepuones, la 1\-ecu~ de los 
sa~ra~en~s, ei comerciQ dt las ti~1das;@J,trato y 
Cl/l!lb~n dé" las geijles, los oficios ni"!!' 
Y aun los pubhco~e audienffiá y tribnill~ 
Jllmo. Sr. D . .FraOG1sco Manzo" Zttñio-a~rz 

~ . ~ ·de M~jico, :eroveyendo á toq~mg ~elcttisyno 
. Pª!~r, hizo pr1merarnente traer dersu Santuano .,· 
1 ,:¡ T. ... "-~-. • a rrJ;,,,,og,:asa .. mageu de. Nuatra Señoraf/,e Quada- ~ 

· lupe, ~cc10n que _no había tenido ~jem2lar hasfu 
entQpces. Entro Ja Sa:nta Imacren en1a Ciudad 
en canoa C?~ acompañ_amie¡to & toda Ia:})obleza, 

, clero, y rehgiones, el ~la 24 de ~pt~mbr[" . •• 
~- ~ual ~~:ya sido el efecto ~ esta piadosa 

de~ostra~1on~ msm~o el f adre Andres Cabo én 
~

8
~~

1
-~·n ha~~!¡1eros. . f~_;den dodnde refiriendo Ja . J .. · 

. ~a <:_n JUP~ e to os los gremi~s, á 
cbnsecµenc1a de ced~~ Me Felipe 4. o <de U, clt• 
fj'º de ~~! ~~~y,mendo se tra~ladase la~i.11.­

de MéJJW a s1tiQ m encumbrado fuera fie Ja:.:f 
~ . .. -

• 
l. . 

\ : ,• . .. 
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l 

Iagunas, pone h. boca ae ~no a.e los Capitulara. 
cuyo nomhre iunor<J'$os [ dice el P. Cabo] contes­
t¡ndo al Con~or Molina que apoyaba la tra..la­
e1on, entre otras cosas lo si~e~te ,,T~neis aqui 
una Ciudad consagrada al Altis1mo, quien ~r m­
tercesion de su M¡¡pre, bajo la Advocac1on dé 
Guadalupe, cuya lmag~ nos vino ,\consolar en la. 
pasada afliccion, no nos abando?ara. Esta J un~ . . . ae gremios fué_ celebra.da en 1631, en que. todav1a 
continuaba la mundac1on, y por consiguiente el ¡ 

_gapitular no pudo espresar otra cosa que 1.-, C?n-
1'5am.a de los mejicanos en la pod_erosa protecc100 

de }a Virgen Guadalupana. 01g111!1os ahora _alt 
Padre Franeilp) de Flompcfa, testigo presencial . 
de ese notabl~ suceso, y que escribió muchos años , 
despues de ¡caecido. . 

226. ' La ma\ gen@ral, larga y penosa ~nunda 
cion de l~~ que han aflljido á M~ico" ( dice este 
Padre, en la .&trelladel Norte Cap. 19 nüm. __ 236) 
,,fué la del año d~ 1629, P<?r Sept1embr~; duro h_as­
ta el de 1634. Remedi~la el fa rnr y la m!erc!s100 
de la Santísima Virgen de Guadalupe. Su}X'nen• 
lo el~ic . .Miguel S_anchez J los .te~tigos de la In• 
fotn\acion que se hizo el ano de 1666 sobre la tra· 
dicion de la Aparicion milagros~ de su Venerable 
Imagen. Pero, como ~ué espec1~l fa~o~ ~uyo, hl· 
biéndol¡i. t:qihido á Méjico luego a prmc1p1os de la 
inundacion, y habiendo estad~ en la Catedral ~as 
de cuatro años, sin que se ataJara el caud~loso 1m• 
J>étu de las aguas de su laguna, . pa~ec1endo ~ 
Ciudad mil ruinas, y los de ella mfimtas calaIDl· 
dades· ni lo dicen ni lo apuntan. Costome largo 
tiem~ el averigu~rlo, y tube aicha de alcanzar _el 

· • como y la grandeza de este si11oaular beneficio, 
desp~es de haber estado muchos años creyendo 
firme111ente que fué favor de la Señora de Guada .. 

• }upe, Jmes así lo suponian_ tantas ~rsonas de. a.u: 
toridad, de letras y ele cah¡cada piedad: pero 1Po 

.. 
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nndo lo que en la venida de la Santa lmagett 1 
.Mfjico acaeció á una Sierva je Dios, de que de­
peqde toda la claridad, y piadoso a&eZJ$0 de ~ 
milagroso favor. Refiriómelo el Lic. D. Bartolo• 
mé Rosales, que hoy es Secretario del Venerable 
Cabildo de esta Metropolitana. Iglesia, el cual rne 
testificó y lo ha testificadQ á otros, habérselo oído, 
nó una vez sola, al Illmo. Sr. D. Alonzo de Cue. 
vas Davalos, Obispq de Oajaca y despues Arzo. 
hispo de Méjioo; testigo este el mas calii• por 

~ su ijlltidad y dignidad que se puede traer; y aqvl_ ... 
el mas seg~ro y cierto que puedo citar por W-v• 
d~ legalidad 'W~,BJOfesa y guarda len su oficio. 

r ~ Fu!)sí, como se ~ en el CaPiH1lo siguiente.» 
' 227,, ...• ; ... Estando una noche en el Conven­

to de las Señoras Descalzas del Co¡vento de S. 
José del Carmen de esta Ciudad, una religiosa de 
elevado espíritu y muy favorecida de Dios en la 
oracion [ que por las señas parece fué la Venera.­
ble M. Inés de la Cruz, una de las azucenas mas 
fragantes ~l Parayso Occidental, donde se pue­
den ver_y admirar sus virtudes] encomendando l 
su querido Esposo el trabajo de Méjico ... ruando 
de !epente se halló en su presencia. Estaba el 
Senor con semblaute de Juez severo y airado; á 
811 lado _derecho su Madre San~sima,. y al siniestro 
s~ quenda ~sposa Santa Catarma V.irgen y Mar,. 
t1r, mterced1endo esta con la Virgen y Madte de su 
Esposo, y suplicando le interpusiese sus podero-­
&os ruegos con su indignado Hijo, par:t que aplaca• 
do por s_u respeto, levantase la mano del castigo, f 
suspendiese el azote con que tanto afligía á Méj1~ 
co. . Con esta rep~sentacion, si horrible por la se,. 
Vendad del Señor ofendido y enojado, agradable 
po~ la benignidad de la Santa Virgen y Martir oa .. 
tati~a, y por la serenidad y magestad de la Madte 
Y V trgen; at.ónit.a y suspénsa la Venerable religi"" 
Sl; t,J'Ó que la miseric.>rdfosisima Madre y PflltroíM 

• 
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nuestra, postrada á los pie_s de su Hijo! ~e suplica­
ba se apiadase de esta Ciudad devotis1ma suya, 
donde tenia tantos templos, tantos altares, tantas 
Jmágenes, tantos cultos, y tan estraordinari~ ~e'!e-: 
rencia: donde.babia escojido desde sus prmc1pios 
e.W,a,mparse en su rnüac,arosa Imagen, par~ impri~t 
su devocion en ella. Q.ue así se lo pedía Catarma 
Virgen y Esposa suya: que así se lo rogaba ella, 
que era su verdadera Madre, Abogada del Mun_do, 

• Patrona de Méjico. Aquí vió la §ierva de Dios, · 
• que .¡oiviéndose el Salvador á ell~ áec!a así~e-

ecid.o tiene esta Ciudad, y merecido tienen loi de 
ella el último c3.\tigo que deliberé en el TriJ>l_P.lal 

• de mi justicia contra ~llos, iia'siB aca~arl~ con ésta 
inw1dacion como lo hice con la del Diluvio al mnn­
do. Pero los ruegos de mi Madre han detenido 
hasta hoy el irazo, para .que no descargue de una 
vez el golpe de las aguas ~obre ella: y ahora, me 
obliga á levantar la :n_i~no ~~l todo, y ma~dar a las 
olas, ejecutora~ de lnl JU,sticia, _que se r!tiren y no 
la tcaben. D1céselo as1 de mi parte a tu Confe­
sor, para que se lo notifique al A~zobi.l;po, y sepan 
los de Méjico, que por respeJo de mi Madre no aca­
bo con esta Ciudad: que le agradezcan este benefi­
cio· y que se apa~ de ofenderme por su amor, 
pu~s yo por amor de ella me aparto de castigarlos. 
= Desde aqu:el dia se empezaron á agotar los rau­
dales de que se forma.~an las c~ecientes,. cesaron 
las grandes y casi contmuas l!uvi__as del_ Cielo, 9.ue 
ministraban caudalosa matena a la mundacion, 
retiraronse las aguas que ocupaban las calles de la· 
Ciudad) minorose el ~plD:ento golfo. de ,Te~~u~; 
Yolvió al cielo la seremdad, y la segundad a MeJiCO. 

228. Dió cuenta· la Venerable Esposa de 
Cristo d~

1 

esta admirable vision á su Confesor, que 
lo era entonces suyo y de todo el Convento el Sr. 
D. Alonso de Cue'Vas, y Avalo~¡ el c';18l con ~ e&­
perieneia que de su buen esplritu f:erua, y magiste-

.. 
I I 
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..,:rio de él, que Dios le habia 1iado, ' la cafificó rOF 
1 ciena, y la participó al Ilustli,,xado; y el 
eftt,to de la bonanza que sucedió a rfal de 
•~verdaderas revelacionesr] cali que hizo 
el Señor á esta ~erva suya. Pi desde enton-
fils, sin manifestarse á todos.el fav()f!,.dib:Gielo, se 
empezó á divulgar la sPrtJJidad y segurifad de Mé­
jico, que cada dia se iba mostrando á los ojos mas 
y mas en la retirada.de las aguas que iban cejando 
al !IJªr de Teuuco, y dejando las calles~ Méjico 
enjutas y trajinables ya sin barcas rii canoas.'• 

2'29. Q,u;en deseare conocer Jas admirable~ 
virfdlles y gracias 4'~dinari<11 concedidas por 
D.M la Venerab~ de la ~' puede leer 
lo cfttc -ace1Ca de ella clicen D. Caft,s de Sigüen­
za y Gongora en su ParaJJSO Occidental, y la-s 
Crónicas de la Religion , Carmeld.as Dezcalzos 
en el tomo 6. 0 al fin, donde refieren la fundacion 
del Convento de religiosas Carmelitas de Sr. S. 
José de Méjico, del que fué una de las fundadoras 
la V enerab]e Inés, con cuyo motivo tmen las Gró­
·nicas un breve compendio de su vida: allí. Yerá el 
lector alguna otra revelacion hecha á ~ Venera­
ble Madre, relativa á los castigos que amenazaban 
á Méjico en 1626, que hacia muy probable la que 
se le hizo poco despues sobre la ca~a de la inun­
dacion de la Capital:· verá asimismo la gracia de 
mil3.i,<rros con que Dios la honró en esta vida. 

230. Siendo tan importante á 'las glorias de 
Maria Santísima de Guadalupe y para atraerle el 
reconocimiento de los mejicanos, el que se conocie­
se indudablemente, ser debido á su piadosa inter­
~sion el que Méjico no fuese destruido por la 
m~dacion de las aguas de las 13.i,111.mas; permitió 
Dios que constase todavia de una manera mas evi­
dente la revelacion hecha á la Venerable Inés de 
la Cruz; y que otra religiosa de singular virtud, 
de distinto Convento, tubiese otra Itanifest.aciou. 
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e:elestial étel todo conforme y análoga á. la hec!1a i. 
la c~lebre fundadora de Santa Tereza la Antigua .. 

231. D. Cayetano Cabrera [ .&cudo de arman 
de Me;ícJ. ~ 2. ° Cap. 4. 0 núme~ 276 y ~ 
despues de reTerir literalmente la v1s10n celesiiaf 
<¡•e tubo la Venerable Inés, .:t las graves palab~ 
con que el Sr. Nues~ Dios le manifestó el enoJo 
que tenia con los me11canos por sus pecados, Y el 
perdon que les concedia p<>r los ~s _de su San­
tísima Madre y Patrona nuestra, anad~. ,,Q,uedóse 
(estt revelacion) entre los dos Awb1spos, el que 
lo era, y el que segun profecía de la M. Inés , l? 
había o.e rnr, coi¡io l~i. fué. Hasta 'l~e de alh a 
algunos años con ocas,011 ele volver a ocupaJ: _la 
Silla de MéjiCQ, de ~ Puebta dond~ fué A.reea1S? 
no, y de Oajaca do~de estubo de ~hispo; y con la 
de tratar escribirse de ia Fundac1on 1 fundado~ 
del Convento de S. José de Camaehtas, public6 
el Sr. D. Alonzo (Cuevas y Davales} esta revela­
cion, ya verbalmente" ( como lo sup~ el Padre Flo­
reqcia) ,,ya por varios in!'orme_s escritos, de que no 
lé con que especial proVIdencm tengo al presente 
algunos otjginales entre :manos: y de . ~a, J otra 
su~rte se vino á descubnr como renac1o_MeJ1CO eD 
el regazo y flores de Maria Santísima en Guadalu­
pe y como le vino otro ser cuando á ella \'llld1" 

232. D. Carlos de Sigüenza y Gongor<1. [Pa­
rayso (>;cidental lib. 3. 0 cap. 14) refiere, que "la 
Yener,w/.e Pctronüa de la Concepcwn, Donada, en el 
Convento de J esu., Maria, cuidadosa e~ el r.tigl'e 
de la inundacion de la ruyna de la C1u_da ,. _ mu 
jnminente en un tránsitb de su monasteno, vio de 
improviso á Maria Santisima Señora nuestra, te­
niendo y deteniendo sus paredes!' P?str6se á taD 
admirable espectácul~ ag uella alma ~chosa y di- , 
jol, ()011 devota humildad y co~ . grac1os! ll~ 
~tas palabras ,,Virgen SantiSID1a ~n~ra iw. 
~ ~ le J>ed.wte á mi Señor Jesucristo el qllf 
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no se_ aza .Méjico, p~s- 4;0n eso no tubieras 
trabaJo tar manteruendo las paredes de esta 
Cas~, para _q~e no nos.maten~ A. respondió 
Mana ~a~t1s11na:. A nus ruegos d~ta Ciudad 
este lev1s1mo castigo, en que se coifflílió el de fue-
lO, con que quiso mi hijo abrasarla JI01'. enw-
mes culpas. t Y cuanto, replicó la sierva Dioit. 
ha d_e dura~ es~ agua? €1nco años, ~ respondió 
cpp igual dignac1on Maria Santísima." :V.eese con 
• otra _revelacion, testificada por un ~pritor dé . 
los tamanos de D. Carlos de Sigüenza y Gon ra 
corroborada ~a hecha á la Venerable Inés f ~ 
Cr'I! Y esphcada la :e inundacion de Méjico 
no ~nte los ru61') nuestil,estial Pa~: 
na/ dilfno _}o ~eseaba_ el P. Flor Méjico es 
deudo~ a ti. mterces1on de Mari e no haber si­
d5> abrasada con el fuego: débele tambien n<I haber 
sido del todo destruida con las aguas¡ pero sus 
efl{)rmes culpas eran merecedoras de graves casti­
~s; y por las preces de la Madre de las iuisericor­
dias, se con~ntó el S~ñor con que p~ loa 
~ates t danos de la munucion por eYéspacib d. 
e.meo anos. . .. .,. 


